
vación estilística en su obra, muy rara

vez la sensibilidad de Darío se dejará

seducir por la literatura comprometida

con lo real, mientras sus críticas a Émi-
le Zola serán enérgicas. Pero sucede

que, con los años, Darío amplió su cam

po de interés a lo que antes negaba y

pudo analizar mejor la forma y el con

tenido de la obra del autor francés, en

tanto que ya no tenía necesidad de rea

firmarse. Es así que cuando circuns-

tancialmente acompañó el cortejo que

llevaba a Zola al sepulcro, se produjo

el momento que dio paso a la reconci

liación y la tolerancia.

Zola, como padre inspirador,

marcó su juventud. Al oponérsele, Darío

se encontró a sí mismo. Émile Zola fiie

presencia constante en su vida. Hay nu
merosas referencias a él en sus escritos

"con respeto, admiración, obsCTvaciones

y reparos" dice Vargas Llosa. Y añade
una acotación: "Darío elude siempre

encarar directamente este tipo de rela

ción que.lo une a Zola". Tanto como

observamos anteriormente cuando

evadió a sus dos padres, pero, nos dice

Mario Vargas Llosa "íntimamente, se

cretamente, se mantuvo ligado a él".

A la muerte de Zola Darío se

inmola ante él. Dice Vargas Llosa:
"Algo muy profundo e intenso debía
unirlo a aquél cadáver, para que escri

biera un ensayo en el cual ... se auto-

condenaba y desautorizaba todo lo

que había hecho hasta entonces".

Rubén Darío reconoció el pa

pel generador de Zola en su obra. Sal
dó su deuda. Vargas Llosa admite que

Darío se flexibilizó después de la ca

tarsis, se liberó de sus trabas sociales
y de sus modelos creativos. Finalmen
te reconstituyó su genealogización.

El tránsito de Darío de la niñez

a la madurez creativa cumple en la te

sis con detenerse en aspectos que iden
tifican el surgimiento del genio en las
biografías de artistas. Aspectos que en
contramos vigentes en la vida y obra
madura del graduando y que, por lo
tanto, nos permiten advertir a la dis
tancia un interés de reflejo en lo que

debió ser su juvenil inquietud por la
literatura. Por los elementos de juicio

que añade a la exégesis de la obra de
Vargas Llosa, reviste especial impor
tancia el esfuerzo de publicar este tra

bajo, así como reconocer el gesto del
escritor Mario Vargas Llosa de permi
tirle a nuestra universidad. Decana de

América, hacerlo en el año de la con
memoración de sus 450 años.

Martha Barriga Tello

Diégesis. Revista de Narración. Año
1. N® 1. Noviembre 2001.64p.

La aparición de esta publica
ción, dirigida por Jorge Valenzuela,
nos ofrece la oportunidad de cotejar
no sólo textos sino también aprecia
ciones teóricas. Una publicación que
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hacía falta para que estos dos aspectos
del trajín narrativo se vean como par
tes inherentes de su actividad.

El contenido de este primer nú
mero trae narraciones de Luis Nieto

Degregori ("Luna llena"). Pilar Dughi
("Solitarios bajo la nube estival"),
Zein Zorrilla "El caballero, el diablo
y la muerte"), Julio César Vega ("Se
busca un ángel"), Raymundo Casas
Navarro ("Adulación perniciosa").
Una entrevista a Jacques Fontanille
("Semiótica tensiva y narración").
Estudios de Mariano Peñalver Simó

("La hermenéutica contemporánea,
entre la comprensión y el consenti

miento"), Ricardo Sumalavia ("El gé
nero policial clásico y la novela ne

gra") y Dámaso López ("Ulises en la

literatura inglesa"). En una sección que

podría denominarse rescate, se recoge

el caso de la prohibición y la posterior
autorización, en 1933, del Ulises de

Joyce en Estados Unidos, ("Resolu

ción del Juez Woolsey"). Se reseñan
El lenguaje de la pasión y Bases para
una interpretación de Rubén Darío

de Mario Vargas Llosa, Los dos Luises

de Luis Magrinyá, y Sueños digitales
de Edmundo Paz Soldán.

Miguel Angel Rodríguez Rea
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